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Introducción

Cinco años después de la crisis financiera mundial, están empezando a surgir en la Unión Europea indicios de recuperación económica. Son frágiles y aún no han calado en quienes más han sufrido la crisis, entre ellos los jóvenes desempleados. Debemos apoyarnos en el progreso realizado y continuar las reformas en los Estados miembros que se ven sometidos a más presión. No obstante, hay señales claras de que Europa está emergiendo gradualmente de la crisis más fuerte y en mejor forma como resultado de una profunda reforma económica, financiera y fiscal y medidas adecuadas a nivel europeo y nacional para impulsar el crecimiento y el empleo.

No obstante, no podemos permitirnos la autocomplacencia. 2014 debe ser un año de resultados y ejecución. Un año para finalizar trabajos sobre las muchas propuestas tendentes a potenciar el crecimiento que están pendientes en el proceso legislativo, y para acelerar la aplicación sobre el terreno. Un gran énfasis en los resultados en los próximos meses demostrará a los ciudadanos y las empresas de Europa que pueden mirar al futuro con confianza.

El fomento del crecimiento y el empleo seguirá constituyendo el núcleo del programa de trabajo de la Comisión Europea para 2014. Estas prioridades orientarán tanto el análisis de la Comisión sobre las reformas necesarias a nivel nacional (donde los esfuerzos para reparar las finanzas públicas, reformar la estructura de la economía y permitir inversiones que impulsen el crecimiento deben continuar sin tregua), como las iniciativas propuestas a escala europea para apoyar la recuperación económica y la creación de empleo y hacer frente a las consecuencias sociales de la crisis.

En los últimos cinco años se ha observado un esfuerzo concertado por parte de las instituciones de la Unión Europea y los Estados miembros para abordar las cuestiones clave a que se enfrenta Europa actualmente. Los logros de este período son considerables: se ha salvado y reforzado el euro y se ha dotado a la Unión Europea de un sistema reforzado de gobernanza económica; se ha establecido una nueva generación de regulación y supervisión financiera; se han sentado las bases de la Unión bancaria; se ha intensificado el trabajo sobre la profundización del mercado único; y se ha alcanzado un acuerdo político sobre el presupuesto de la UE (el fondo de inversión y crecimiento de Europa). El Año Europeo de los ciudadanos ha proporcionado una oportunidad para reflexionar sobre cómo la UE ayuda a los europeos en su vida diaria y ha involucrado a los ciudadanos en un diálogo directo sobre el futuro de la UE. La UE se ha erigido una y otra vez en actor principal en la resolución de los problemas globales de la actualidad.
Sin embargo, los retos que quedan son de gran envergadura. Las tasas de desempleo, especialmente entre los jóvenes, son económicamente y socialmente intolerables. Las pequeñas empresas, la espina dorsal de la economía europea, siguen teniendo dificultades para obtener la financiación que necesitan para crecer y crear empleo. Y si bien se ha progresado, Europa no está a la altura de sus ambiciones en cuanto al mercado único, en particular en ámbitos clave como la economía digital, la energía y los servicios.

Pero nuestros retos también van más allá de la economía. La acción de la UE es necesaria para preservar los valores y promover los derechos de los ciudadanos: desde la protección de los consumidores hasta los derechos laborales, desde la igualdad hasta el respeto de las minorías, desde las normas medioambientales hasta la protección de datos y de la intimidad. Necesitamos recurrir a la solidaridad y responsabilidad para hacer frente a la necesaria tarea de gestionar las fronteras de Europa y garantizar la protección de los necesitados. Y la experiencia ha confirmado la utilidad del papel de la Comisión en situaciones en las que existe un riesgo grave y sistémico para el Estado de Derecho.

Al mismo tiempo, tenemos que hacer frente a retos y oportunidades estructurales, tales como la lucha contra el cambio climático, la adaptación al envejecimiento de la población, la garantía de que Europa cuente con la educación y cualificaciones necesarias, la creación de una economía que utilice los recursos de manera más eficiente, la búsqueda de nuevas fuentes de competitividad e innovación en la era de la globalización, y la contribución a la estabilidad en el mundo. La Comisión se esforzará por garantizar que las oportunidades únicas que ofrece la cooperación a nivel europeo para hacer frente a los retos comunes se aprovechen al máximo en los próximos años. Y en la mayoría de los casos, se trata de retos mundiales, y la UE deberá ser un agente efectivo en este contexto.
El programa de trabajo de la Comisión para 2014 se centrará en la continuación de estas tareas y en lograr resultados concretos para los ciudadanos de Europa. En términos prácticos, esto supone trabajar conjuntamente con el Parlamento Europeo y el Consejo a fin de acelerar la adopción de las principales propuestas pendientes, garantizar que los nuevos programas de financiación de la UE estén activos y en funcionamiento a su debido tiempo, y profundizar en la cooperación con los Estados miembros y entre ellos para la aplicación de la Estrategia Europa 2020 a través del Semestre Europeo.

En 2014 también se realizará un trabajo de exploración en una serie de ámbitos para preparar las decisiones de la próxima Comisión. Esto incluirá el desarrollo del camino hacia una Unión Económica y Monetaria profunda y verdadera construida en torno a los cuatro pilares de unión económica, fiscal, bancaria y política. Las próximas elecciones al Parlamento Europeo ofrecerán una gran oportunidad para un amplio debate sobre cómo construir una Europa más unida, fuerte y abierta.

Principales retos para 2014

La prioridad a principios de 2014 será la finalización de las negociaciones del Parlamento Europeo y el Consejo sobre una serie de propuestas tendentes a estimular el crecimiento y la creación de empleo. La Comisión trabajará estrechamente con ambas instituciones para llevar estas negociaciones a buen término antes de las elecciones al Parlamento Europeo. En el anexo I se recoge una lista de propuestas que la Comisión considera de importancia fundamental, y que están lo suficientemente avanzadas como para que exista una posibilidad realista de adopción en los próximos meses. Entre ellas figuran propuestas en ámbitos como la unión bancaria, las dos Actas del Mercado Único, la movilidad de los trabajadores y la agenda digital.

Al mismo tiempo, la UE ya ha aprobado un importante programa de legislación, que ahora debe aplicarse. La Comisión trabajará con determinación para garantizar que los beneficios lleguen a los ciudadanos de la UE lo antes posible, y continuará trabajando con los Estados miembros para garantizar que las normas de la UE se apliquen adecuadamente y se ejecuten con rigor. Una de las principales prioridades será la nueva generación de programas de inversión apoyados por el marco financiero plurianual de la UE. Un inicio eficaz y rápido de los programas del MFP para el período 2014-2020 proporcionará un verdadero impulso para la economía europea. Para que esto ocurra, es preciso llegar a un acuerdo sobre el marco legislativo y establecer las necesarias estructuras, procedimientos y programas a escala nacional para iniciar la ejecución de los proyectos sobre el terreno lo antes posible.
La Comisión continuará avanzando en 2014 en los procesos clave que son parte del funcionamiento actual de la UE. A este respecto, cabe citar:

· la promoción de los objetivos de Europa 2020 a través del Semestre Europeo de coordinación de la política económica;
· la consolidación de los progresos realizados en materia de gobernanza económica;
· la información sobre el progreso de la política de cohesión económica, social y territorial;

· el avance en el paquete anual de la ampliación y la política europea de vecindad.
Asimismo, aprovechará nuevos enfoques, como el cuadro de indicadores de la justicia, y avanzará en iniciativas como la estrategia de Roma. 

Entre otros objetivos clave que perseguirá la Comisión figuran una serie de negociaciones internacionales clave, desde la Asociación Transatlántica de Comercio e Inversión con los Estados Unidos hasta las negociaciones internacionales sobre el clima. La Comisión también estará dispuesta a desempeñar plenamente su función a la hora de abordar retos de desarrollo y hacer frente a crisis humanitarias y de otro tipo.

Además de consolidar el trabajo en curso, la Comisión está trabajando en un número limitado de nuevas iniciativas que se presentarán en 2014 (anexo II). Algunas de estas completarán tareas previstas en el programa de trabajo de 2013, que incluían de manera explícita iniciativas que deben presentarse a principios de 2014. Otras derivan de compromisos internacionales o son el resultado de ciclos políticos anuales. Con excepción de las obligaciones jurídicas, actualizaciones técnicas y urgencias específicas, la Comisión no presentará nuevas propuestas legislativas.
Además de estas nuevas iniciativas, la Comisión realizará una amplio trabajo de preparación y exploratorio para ayudar a preparar el terreno para algunas de las principales decisiones que se adoptarán en los próximos años, en particular las evaluaciones de impacto y las consultas públicas destinadas a identificar opciones y cuestiones clave y a examinar sus repercusiones potenciales.
Una parte importante de esta reflexión es un nuevo enfoque de la legislación vigente para garantizar su adecuación al uso previsto. La reciente Comunicación
 de la Comisión en la que se exponen los resultados del ejercicio del programa de adecuación y ejecución de la normativa (REFIT) establece un amplio programa de análisis y reforma legislativa. Se trata de un importante tema para 2014 (anexo III), mientras que el anexo IV enumera las propuestas que deben retirarse.
Además de la legislación relativa al inicio de los programas del MFP para el próximo período, y de otra legislación que actualmente se encuentra en la fase final de adopción (incluidos los elementos del anexo I), el anexo V destaca una selección de elementos legislativos importantes que comenzarán a tener un impacto a lo largo de 2014.
Prioridades clave para 2014

Unión Económica y Monetaria

Con Letonia a punto de convertirse en el 18º miembro de la zona del euro, la Comisión seguirá trabajando en el refuerzo de la gobernanza económica y completando la unión bancaria, de conformidad con el plan director para una Unión Económica y Monetaria profunda y auténtica. La reciente Comunicación de la Comisión sobre la dimensión social de la UEM ha subrayado la importancia de una UEM más cohesiva para la sociedad europea en su conjunto. Una UEM integrada en el tejido democrático de Europa será la mejor manera de ganar la confianza de los ciudadanos; las reflexiones sobre la profundización de la UEM continuarán en 2014.
En el marco del Semestre Europeo, la coordinación de las políticas económicas se verá reforzada en 2014 con el segundo año de la aplicación del paquete legislativo sobre supervisión presupuestaria, que contribuirá a garantizar que los proyectos de presupuestos nacionales están en consonancia con los objetivos presupuestarios de la zona del euro. Como en años anteriores, la Comisión pondrá en marcha el Semestre este noviembre, con el Estudio Prospectivo Anual sobre el Crecimiento. La próxima generación de programas de la política de cohesión también se dirigirá a apoyar la aplicación de las recomendaciones específicas para cada país.

En relación con el sector bancario y la normativa financiera, la aplicación del Mecanismo Único de Supervisión y el acuerdo sobre el mecanismo único de resolución son prioridades fundamentales para 2014. La Comisión continuará su revisión de la supervisión y la normativa financiera con su trabajo en ámbitos tales como la reforma estructural de los bancos, el sistema financiero paralelo y la financiación a largo plazo. Un sistema financiero sólido y la aplicación de todos los compromisos del G20 siguen siendo requisitos previos para una recuperación sostenible y la estabilidad financiera a largo plazo.

En el contexto de unos mercados de crédito fuertes y fragmentados en toda la UE, la Comisión se esforzará en mejorar la capacidad del sistema financiero para financiar la economía real y aumentar el uso de los instrumentos financieros con el fin de maximizar el efecto multiplicador del presupuesto de la UE. Los trabajos en curso con el Banco Europeo de Inversiones para facilitar el acceso a la financiación de las PYME se utilizará como estímulo esencial para restablecer el crecimiento. En todos estos ámbitos, un fuerte apoyo de los Estados miembros será fundamental para el éxito.

Otra prioridad es intensificar la lucha contra el trabajo no declarado, el fraude fiscal y la evasión fiscal. La Comisión continuará apoyando los esfuerzos por garantizar una plataforma fiscal sólida y eficaz para las finanzas públicas, y estudiar la manera en que la concepción y aplicación de la política fiscal pueden respaldar mejor la economía de la UE.

Un crecimiento inteligente, sostenible e integrador

Los nuevos programas del MFP se han concebido para apoyar las prioridades de Europa 2020 e incluyen una amplia gama de medidas para impulsar la inversión, fomentar el empleo y la inclusión social, desarrollar el capital humano y dar prioridad a las reformas con un impacto directo en el crecimiento y el empleo. Actualmente se está trabajando para garantizar que los programas estén plenamente operativos en 2014. Esto incluirá la finalización de los nuevos acuerdos de asociación y los programas correspondientes de los fondos estructurales y de inversión europeos para lograr resultados tangibles y mensurables en cada Estado miembro. La adopción del Paquete sobre las inversiones en la innovación también permitirá poner en marcha una serie de asociaciones entre los sectores público y privado en los ámbitos clave. La Política Agrícola Común reformada también se aplicará para generar más empleo en las zonas rurales y crear unas bases sólidas para una economía ecológica.
El crecimiento es la clave para crear más y mejores puestos de trabajo y reforzar la cohesión social. La lucha contra el desempleo juvenil es una prioridad clave: los niveles inaceptablemente elevados de desempleo juvenil están teniendo graves consecuencias sociales, y podrían tener importantes repercusiones a largo plazo en las perspectivas futuras de los afectados y en el dinamismo de la economía europea. La aplicación por parte de los Estados miembros de la Garantía Juvenil es de vital importancia para relanzar la creación de empleo para los jóvenes y mejorar la transición de la escuela al mundo laboral. Es esencial invertir en educación y en la adquisición de cualificaciones y aumentar la movilidad de la mano de obra, inclusive mediante una cooperación reforzada entre los servicios públicos de empleo y la supresión de obstáculos injustificados o desproporcionados al acceso y libre circulación de servicios regulados y profesionales. Aprovechar el potencial de los sectores clave en fase de crecimiento, como la economía ecológica, las TIC y la asistencia sanitaria y social, debe ser una prioridad específica. Por último, mientras que las reformas económicas y fiscales están empezando a producir resultados positivos, la exclusión social y las desigualdades siguen siendo un importante reto. El máximo aprovechamiento del potencial de los fondos estructurales y de inversión europeos también contribuirá de manera fundamental a la recuperación. Asimismo las fuerzas motoras para el fomento de la educación, formación, cualificaciones, empleo y cohesión social se reforzarán mediante la aplicación de programas a escala de la UE tales como Erasmus+, el Programa Europeo de Empleo e Innovación Social, el Fondo Europeo de Adaptación a la Globalización y el Fondo de Ayuda Europea para los Más Necesitados.
Para mantener su competitividad en el mundo, la UE debe apoyar las inversiones en innovación e investigación mediante la plena aplicación del programa Horizonte 2020, la creación de unas condiciones económicas y de mercado adecuadas, y una mejor armonización de los esfuerzos nacionales. Se realizará un análisis exhaustivo para identificar los cuellos de botella y oportunidades, a fin de orientar las futuras prioridades. Se precisa una política industrial moderna capaz de apoyar a las empresas de manera efectiva, y la Comisión reflexionará sobre las prioridades estratégicas para abordar los retos a que se enfrenta la industria en la actualidad, especialmente en materia de normalización. El acceso a mano de obra cualificada, un mercado energético plenamente integrado y una agenda comercial activa son ámbitos en los que la Comisión está trabajando para apoyar el crecimiento y garantizar la igualdad de condiciones con sus competidores mundiales.

Todo ello debería ir acompañado de un buen funcionamiento del mercado único y de una competencia leal, una Administración Pública eficiente y predecible y una normativa moderna. Esta es una tarea fundamental para la Comisión. Garantizar la plena aplicación de las normas del mercado interior en ámbitos clave como la energía y los servicios, y completar la modernización de las normas sobre ayudas estatales, constituirá un paso fundamental hacia la plena realización del mercado único. La adopción de medidas clave en virtud del Acta del Mercado Único II también dará un impulso a los sectores estratégicos para la economía de la UE y eliminará los obstáculos en ámbitos como la inversión transfronteriza. La Comisión continuará trabajando en un estatuto para una mutua europea como parte de la creación de un entorno equitativo para todas las empresas.
Como parte del trabajo de la Comisión para impulsar la competitividad en todos los sectores de actuación y, en particular, ayudar a las PYME, el programa REFIT reviste especial importancia. La Comisión ha examinado el corpus legislativo de la UE y ha propuesto una lista de actividades específicas, revisiones legislativas, derogaciones y retiradas, así como evaluaciones tendentes a garantizar que la legislación de la UE sea adecuada para los objetivos previstos. Esta será una contribución importante al fomento de un entorno favorable a la actividad empresarial mediante la simplificación y la modernización de la legislación.

Un mercado único plenamente integrado e interconectado en los sectores de las telecomunicaciones, la energía y el transporte, exige una infraestructura de redes asequible, accesible, eficiente y segura. Esto a su vez requiere la movilización de la inversión privada y pública, un marco normativo claro, el desarrollo de competencias, e inversión en innovación, investigación y desarrollo. La aplicación del mecanismo «Conectar Europa» permitirá movilizar el presupuesto de la UE para catalizar la inversión del sector privado en infraestructuras de redes estratégicas. La Comisión continuará trabajando para promover y desarrollar el potencial de la UE en cuanto al turismo.
Además, los esfuerzos para promover el despliegue generalizado de los servicios digitales y soluciones interoperables transfronterizas guiarán la modernización y transformación de las administraciones públicas, estimulando unos servicios públicos más abiertos y efectivos para las empresas y los ciudadanos. Un sector público moderno es una parte esencial de la respuesta de Europa a los retos del siglo XXI.
Todos los consumidores de energía deberían tener acceso a un mercado energético plenamente integrado a más tardar en 2014, y tener la garantía suplementaria de conexiones energéticas con otros Estados miembros. La atención debería centrarse en el mercado al por menor de la energía para garantizar que los consumidores puedan beneficiarse plenamente del mercado interior de la energía. La eficacia energética también será una de las prioridades de la agenda en 2014 con vistas a la mejora de la competitividad y la sostenibilidad.
En cuanto al transporte, los ciudadanos deben disfrutar de redes más eficientes y poder pasar fácilmente de un modo de transporte a otro. La adopción de propuestas en ámbitos como el ferrocarril, los aeropuertos, la gestión del tráfico aéreo y los puertos abrirán nuevas oportunidades y apoyarán una infraestructura más competitiva.

En septiembre, la Comisión presentó una propuesta que prepara el camino hacia un mercado único en el sector de las telecomunicaciones. La adopción de esta propuesta por parte de los legisladores será un paso importante hacia un mercado único de las telecomunicaciones dinámico de aquí a 2015. Esto consolidará un auténtico mercado único digital, fomentando la productividad y dando a los europeos acceso a un rico suministro de contenido cuando se introduzcan en internet, en cualquier momento y lugar y a través de cualquier dispositivo. Además, la adopción de propuestas legislativas sobre seguridad de las redes y la información, la protección de datos y otros trabajos sobre modernización de la propiedad intelectual son componentes vitales de la Agenda Digital.

En una perspectiva estructural, sigue existiendo un importante potencial sin explotar para que la economía de la UE sea más productiva utilizando menos recursos. Reducir los impactos ambientales adversos será fundamental para un futuro sostenible. Lograr una mayor eficacia de los recursos contribuirá al crecimiento, la creación de empleo y la mejora de la competitividad, en particular gracias a una reducción de los costes para las empresas, y aportará importantes beneficios para la salud y el medio ambiente, reducirá la factura energética y creará nuevas oportunidades para la innovación y la inversión. Ello también inspirará la manera de afrontar el reto de los residuos en la sociedad actual y aprovechar plenamente las oportunidades de reciclado. Además de figurar en el centro de la política agrícola reformada, la gestión sostenible de nuestros recursos naturales es fundamental para la reforma de la política pesquera común, y proporciona el potencial para el crecimiento económico, especialmente en las zonas costeras y en toda la cadena de la economía de la pesca.
Las propuestas para un marco en 2030 sobre el clima y la energía proporcionarán el entorno para las medidas concretas que se requieren ahora para lograr a tiempo las ambiciosas reducciones de las emisiones de gases de efecto invernadero, al tiempo que se garantiza un abastecimiento seguro y asequible. El citado marco debe, asimismo, proporcionar más certeza para la inversión y abrir nuevas oportunidades de empleo. En 2014 deberá realizarse un esfuerzo importante para elaborar este marco y mostrar que la UE ha tomado la iniciativa en las negociaciones para un acuerdo internacional sobre el clima en 2015.
Justicia y seguridad
La UE debe proteger a los ciudadanos y defender sus derechos. A tal fin, la aplicación efectiva de las normas de la UE y el refuerzo de la cooperación entre las autoridades nacionales en los ámbitos de la seguridad y la justicia son esenciales.
Esto incluye contribuir a la lucha contra la delincuencia, la corrupción y la amenaza del terrorismo, y garantizar el respeto de los derechos fundamentales. Las recientes tragedias del Mediterráneo, en particular la última de Lampedusa, refuerzan la necesidad de una acción a escala europea, con medidas más fuertes destinadas a prevenir la pérdida de vidas en el mar, apoyar a quienes buscan protección internacional, garantizar la protección de las fronteras de la UE y perseguir a los traficantes de seres humanos, y reforzar la cooperación con terceros países.

La UE se propone salvaguardar la salud y la seguridad de los productos y los alimentos. La aplicación de normas mejoradas sobre seguridad del consumo y sobre salud humana, animal y fitosanitaria son factores esenciales para garantizar la competitividad, el crecimiento y el empleo. Se hará un fuerte hincapié en la protección de las infraestructuras críticas y el fomento de la prevención y la preparación contra las catástrofes, así como de una respuesta eficaz frente a las mismas. Asimismo, es preciso garantizar que la energía nuclear se utiliza de acuerdo con las normas de seguridad y protección más estrictas.
Unos sistemas judiciales efectivos, un entorno seguro y una acción clara contra el fraude contribuyen a apoyar la economía, al igual que las políticas eficaces para reforzar la salud y confianza de los consumidores. Para que personas y empresas se beneficien plenamente de sus derechos, necesitan un acceso fácil a la justicia, en igualdad de condiciones en todos los países, especialmente en caso de litigios transfronterizos. La Fiscalía Europea, propuesta por la Comisión, también ofrecerá una persecución más eficaz de los delitos contra los intereses financieros de la UE. La Comisión también contemplará otras mejoras sistémicas en el Reglamento de la OLAF, inspiradas por las salvaguardias de procedimiento que figuran en la propuesta de la Comisión sobre la Fiscalía Europea, que pueden transponerse a las investigaciones administrativas de la OLAF y aplicarse incluso antes de que se cree la Fiscalía Europea.
Con el final del período transitorio establecido en el Tratado de Lisboa en 2014, la cooperación policial y judicial en materia penal se integrará plenamente en el sistema jurídico de la UE. La Comisión expondrá su opinión sobre cómo las políticas de justicia e interior deben evolucionar y profundizarse a medida que finalice el Programa de Estocolmo.
La Unión Europea se rige por una serie de valores fundamentales. Se basa en el Estado de Derecho, y la Comisión se ha visto llamada a intervenir cuando el Estado de Derecho parecía estar en peligro en los Estados miembros. La Comisión presentará un marco que permita dar una respuesta coherente a dichas situaciones, orientado por la objetividad y el principio de igualdad de trato entre los Estados miembros. Se activará únicamente en situaciones en las que exista un grave riesgo sistémico para el Estado de Derecho, y se pondrá en marcha en virtud de parámetros predefinidos.

Acción exterior

Una UE unida es también un actor global más eficaz. La agenda de ampliación de la UE contribuye a consolidar la paz y la estabilidad en nuestras fronteras y promueve nuestros valores fundamentales y la democracia. Tras la adhesión de Croacia, la Comisión mantiene su compromiso con los países de los Balcanes occidentales y Turquía. En su doble papel, la Alta Representante y Vicepresidenta ha trabajado para facilitar un importante salto cualitativo en las relaciones entre Serbia y Kosovo. La política de vecindad persigue los mismos objetivos más allá de nuestras fronteras en nuestra vecindad inmediata del Este y del Sur. Revisten especial importancia en este contexto la firma de acuerdos con Ucrania, Moldavia y Georgia en el Este, así como el apoyo al proceso de transición democrática en el Sur.
La crisis actual de Siria ha vuelto a subrayar la importancia crucial de la contribución de la UE para hacer frente a las crisis, y continúa exigiendo acción por parte de la UE. El fomento de la paz y la seguridad es un pilar fundamental de la acción exterior de la UE y nuestros esfuerzos no pueden circunscribirse al interior de Europa. La UE continuará promoviendo acciones para la paz y la seguridad con un enfoque amplio, centrándose en iniciativas estratégicas, como la seguridad marítima y la mejora de la estabilidad en otras partes del mundo. El uso de grupos de trabajo para apoyar las transiciones democráticas se ampliará más allá de los países vecinos del Sur hasta países como Myanmar.
Los desafíos globales, incluida la promoción de la estabilidad, el desarrollo sostenible y las reformas políticas, requieren una acción unida con objeto de proteger y promover nuestros intereses y valores. En este contexto, nuestras relaciones económicas exteriores son un instrumento importante para reforzar nuestra posición en el mundo. La UE ocupa una posición de liderazgo en el comercio mundial, ha construido unas relaciones sólidas con una serie de socios estratégicos clave y está siguiendo una ambiciosa agenda de negociación comercial e implementando acuerdos de reciente aplicación, así como normas comerciales. La Comisión mantendrá el ritmo de las negociaciones con socios clave, y también continuará trabajando en pro de un acuerdo en la novena Conferencia Ministerial de la OMC sobre facilitación del comercio el próximo mes de diciembre, prestando un nuevo impulso a las negociaciones multilaterales. Ha presentado una propuesta sobre protección consular destinada a mejorar la asistencia a los ciudadanos de la UE en situaciones de crisis. La UE desempeña un papel esencial en la gobernanza económica y financiera mundial, y ha tomado la iniciativa de promover el desarrollo sostenible y la lucha contra el cambio climático. La lucha global contra la evasión fiscal y el secreto bancario es en la actualidad una gran prioridad del G20.
La UE sigue siendo en su conjunto el mayor donante del mundo de ayuda global al desarrollo y ayuda humanitaria. La Comisión se está preparando para la Cumbre de los ODM/ODS, un nuevo acuerdo internacional sobre el clima y el marco post-Hyogo para la gestión del riesgo de catástrofes, todas ellas importantes negociaciones que habrá que preparar en 2014. También será importante poner en marcha un proceso de reflexión sobre el futuro de las relaciones ACP-UE después de 2020.

Cuando la UE actúa como una sola entidad, su influencia se amplifica. Para ello es fundamental garantizar la coherencia entre la dimensión interna y externa de las políticas de la UE. Trabajar hacia un mercado único de la defensa con el fin de desarrollar una base industrial de defensa europea desempeñará un papel clave, y contribuirá asimismo al crecimiento y al empleo.
�	Adecuación y eficacia de la reglamentación (REFIT): Resultados y próximas etapas, COM (2013) 685 de 2.10.2013.
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